EL COACHING

El coaching de los empleados /subordinados debe ser una de las actividades diarias de todo líder. Esto implica compartir en forma sistemática con sus colaboradores directos, sus propios conocimientos, habilidades y experiencias, cada vez que sean pertinentes para el trabajo de estos.

Es importante que el líder (ej. Líder de proyecto) sea capaz de aprovechar su rol para potencias las oportunidades de mejora y de aprendizaje de la gente que trabaja con él.

Los objetivos del “coaching” son los siguientes:

· Ayudar a los subordinados a entender totalmente las oportunidades de sus roles, es decir, el espectro completo de asignaciones disponibles para los que ocupan dichos roles, y a tener una visión completa de lo que necesitan hacer para aprovechar dichas oportunidades.

· Ayudarlos a adquirir conocimientos nuevos, tales como métodos, tecnología y procedimientos que les permitan mejorar la performance.

· Aportarles valores más coherentes con la filosofía y los principios de la organización.

· Ayudar a los subordinados a desarrollar su criterio para comprender mejor el mundo en general.

El coaching es un proceso continuo de aprendizaje que tiene por objeto mejorar la efectividad de una persona en su rol, optimizando la capacidad aplicada a las tareas asignadas. Para ello, se propone desarrollar habilidades y confianza en las personas a través de la experiencia práctica guiada y la retroalimentación (feedback) continua.
En oposición a otro tipo de actividades de capacitación, el coaching se lleva a cabo en el momento en que se presentan oportunidades para practicarlo en el lugar de trabajo (on the job). Esta práctica está más relacionada con dar apoyo y generar oportunidades de desarrollo que con impartir instrucciones.

En el ejercicio del coaching, los lideres o expertos no deben realizar ellos mismos el trabajo de los miembros de su grupo. Pueden demostrar técnicas, efectuar una vez el procedimiento, pero deben asegurarse siempre de que el colaborador tenga amplias oportunidades de realizar él mismo tareas similares. En ocasiones lleva más tiempo entrenar a los colaboradores en una determinada tarea que efectuarla uno mismo.

El coaching es otro modo por el cual los jefes, líderes o expertos agregan valor al trabajo de sus subordinados, y es un proceso que puede consumir mucho tiempo. Sin embargo, es vital para inspirar confianza, lealtad y espíritu de equipo en el colaborador subordinado. Como parte del coaching, el “coach” debe compartir cualquier conocimiento particular o único, así como las habilidades que ha adquirido en su propia experiencia, si le parecen relevantes para la situación actual del colaborador.
El proceso de coaching comienza al señalar el “coach” las oportunidades que tendría el subordinado de ampliar su espectro de trabajo actual, si pudiera adquirir nuevos conocimientos, lograr mayor idoneidad en los que ya posee, o superar algunos aspectos débiles en su trabajo.
Para que el proceso del coaching resulte efectivo, este debe ser valorado y apreciado por le subordinado. Si este expresa falta de valoración por algún tipo de aprendizaje nuevo, esto deberá ser tenido en cuenta cuando se le asignen nuevas tareas y proyectos especiales, así cuando se discuta el posible progreso del mismo en su rol actual.

El resultado final del proceso debería ser un mejoramiento continuo de su capacidad de trabajo.

Una buena oportunidad para ejercer el coaching surge cuando los miembros de un grupo de proyectos tienen que enfrentar problemas. Resulta apropiado identificar áreas de dificultad. Dichos inconvenientes podrían estar relacionados con la fijación de contexto y la asignación de tareas por parte del líder del proyecto o experto: las asignaciones podrían ser demasiado complejas, o no estar lo suficientemente fraccionadas para la capacidad del colaborador. También puede haber dificultades de índole metodológica, o limites difíciles de respetar. Todas estas cuestiones deben ser aclaradas en un dialogo entre el coach y su colaborador o subordinado.
Otras dificultades pueden producirse como resultado de problemas de personalidad o temperamento. Para este caso, es importante señalas que no es competencia del coach modificar el carácter de sus colaboradores. Sin embargo, sí resulta apropiado señalar la necesidad de mayor autocontrol en aquellas áreas en las que el carácter del colaborador es visto por el jefe o líder como un obstáculo para realizar el trabajo.


Consultora Target. Tel :( 54-11) 156 780 7143 Email: info@target-consultora.com.ar

